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RESUMEN
En los últimos años ha crecido el interés y 
la preocupación sobre el potencial de los 
conflictos de interés que pueden afectar 
la credibilidad de resultados científicos. 
Los eventuales conflictos de intereses 
deben manejarse de un modo riguroso 
declarando las fuentes de financiación de 
la investigación nutricional; separando a 
la fuente financiadora privada de la pla-
nificación, análisis y divulgación de la in-
vestigación; evaluando la calidad de la in-
vestigación; salvaguardando el honor y la 
credibilidad de los investigadores; incen-
tivando la búsqueda de recursos privados 
para la investigación nutricional, de forma 
transparente; reconociendo la insuficien-
cia de la financiación pública y siendo 
muy escrupuloso con los conflictos de in-
tereses identificados que han dado lugar 
a sesgos o fraude de forma probada, en-
tre otras medidas.  Una cuestión de ética, 
responsabilidad y buenas prácticas. 
Palabras Clave: Conflicto de intereses; 
Financiación de la investigación; Aso-
ciaciones entre el Sector Público y el 
Privado, Ética
ABSTRACT 
In recent years increasing interest and 
concern has focused on the potential 
conflicts of interest that can affect the 
credibility of scientific results. Possible 
conflicts of interest should be managed 
in a rigorous way by declaring the sources 
of funding for nutrition research; separa-
ting the private funding sources from the 
process of planning, analysis and dissemi-
nation of research; evaluating the quality 
of research; safeguarding the honor and 
credibility of researchers; encouraging 
the transparent search for private resou-
rces for nutritional research; recognizing 
the lack of public funding and facing se-
verely against the identified conflicts of 
interest that have led to proven bias or 
fraud, among other measures. A maer of 
ethics, responsibility and good practice.
Key words: Conflicts of interest; Research 
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I am at peace with God; 




La identificación de las necesidades y 
por ende prioridades en la investigación 
nutricional pasa indefectiblemente por 1) 
un estudio riguroso de las lagunas en el 
conocimiento tanto de la epidemiología 
como de la fisiopatología y el tratamiento 
de la nutrición en relación con las enfer-
medades de mayor impacto sanitario, 2) 
un análisis de los recursos humanos, ma-
teriales y económicos disponibles para la 
investigación en nutrición y 3) un estudio 
de las necesidades futuras a corto y me-
dio plazo, tanto de la investigación en nu-
trición como en las ciencias relacionadas 
con la alimentación. 
Kazarinoff y Habicht (1991) publicaron un 
artículo de opinión sobre las Directrices 
de investigación del American Institute 
of Nutrition en las cuales presentaban un 
marco conceptual para las ciencias de la 
nutrición basado en niveles de compleji-
dad organizativa desde las moléculas a la 
población a través del metabolismo. Defi-
nían tres áreas conceptuales de la nutri-
ción que se solapaban y que denominaban 
Química, Biológica y Social (Kazarinoff y 
Habicht, 1991).  La investigación social en 
nutrición y alimentación incluye un eleva-
do rango de disciplinas que van desde la 
antropología, la sociología o la economía 
a la propia nutrición, la medicina, la salud 
pública o la epidemiología (Zeisel y cols., 
2001), y de hecho se empezaba a recla-
mar un rol más integrador de la nutrición. 
La necesidad de los propios científicos en 
gestionar adecuadamente la complejidad 
debería pasar indefectiblemente por un 
auge de un movimiento más integrador 
de la ciencia, en el que la nutrición va a 
tener un papel crucial y tal vez vertebra-
dor (Pelto y Freacke, 2003). 
La transición nutricional es sin lugar a 
dudas el escenario más propicio para la 
conciliación de las futuras líneas de in-
vestigación, tanto en España y los países 
desarrollados que han experimentado la 
transición nutricional desde los años 70, 
como los países en desarrollo que están 
iniciándola en la actualidad. Los distintos 
estadios de esta transición nutricional 
obliga a adaptar las líneas de investiga-
ción prioritarias a cada circunstancia, 
desde la vulnerabilidad de las deficien-
cias nutricionales a la de los excesos. En 
España dicha transición debe contextua-
lizarse en la Dieta Mediterránea, sin duda 
uno de los mejores ejemplos de traslación 
de la investigación a políticas públicas, 
con el reconocimiento de la UNESCO de 
la misma como Patrimonio Inmaterial de 
la Humanidad (Serra-Majem, Bach-Faig y 
Raidó-Quintana , 2012).
La investigación debería reorientarse y 
en lugar de focalizarse en el “alimento 
saludable”, concentrándose en el alimen-
to como producto, debería centrarse en 
la investigación en “hábitos saludables”, 
relacionados con el comportamiento so-
cial, la ingesta adecuada y los beneficios 
para la salud. La investigación debe prio-
rizar los beneficios del consumidor so-
bre los beneficios de la propia industria, 
de existir alguna diferencia entre ambos 
(McCarthy, Cluzel, Dressel y Newton, 
2013). La prevención puede reducir los 
costes médicos y el gasto sanitario, y el 
elevado impacto de las intervenciones 
poblacionales, en comparación con las in-
tervenciones clínicas individuales, debe-
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ría de hacer potenciar aquellas áreas de 
investigación dentro de la salud pública 
nutricional. 
La mayoría de los profesionales de la nu-
trición y la dietética (en el sentido más 
amplio) nunca investigarán, y sin embar-
go, lógicamente, leerán y opinarán sobre 
la investigación, y luego también quizás 
algunos de ellos, se atreverán a opinar so-
bre los posibles sesgos que pudiera tener 
la misma como consecuencia de su finan-
ciación pública o privada.
PAPELDELAINDUSTRIAENLAINVES-
TIGACIÓNNUTRICIONAL
El reto para la industria debería centrar-
se en crear productos y valor añadido en 
los productos saludables en lugar de en 
aquellos menos sanos, y generalizar estos 
cambios en el mercado, en cooperación 
con los gobiernos más que por regulación 
(McCarthy, Cluzel, Dressel y Newton, 
2013). Las políticas tanto de investigación 
como de acción pública en Europa debe-
rían incluir: utilización de la Política Agrí-
cola Común para promover una dieta sa-
ludable, como la Dieta Mediterránea, en 
Europa; legislación sobre la producción y 
utilización industrial de ácidos grasos no 
saludables; control de la publicidad diri-
gida a niños; mejora de la información so-
bre la calidad nutricional; educación para 
incrementar la demanda y la adherencia a 
patrones dietéticos saludables; investiga-
ción sobre los instrumentos económicos 
y financieros para modular el consumo de 
alimentos; aspectos relacionados con las 
alegaciones de salud; mejora de la calidad 
nutricional en la restauración colectiva, 
etc., etc.,… 
Las políticas de investigación e inno-
vación en Europa se han servido y han 
servido a los intereses de la industria ali-
mentaria; y la industria ha focalizado su 
investigación en el entorno del mercado, 
creando por ejemplo un extenso catálo-
go de “alimentos funcionales”, sin que 
sin embargo existan pruebas de que este 
tipo de productos sean más convenientes 
que una alimentación equilibrada, pre-
sentando a menudo como la “alternativa 
a la irreductible resistencia poblacional a 
mejorar sus hábitos alimentarios”. Por el 
contrario, esfuerzos más recientes de la 
industria para reformular sus productos, 
reduciendo el contenido en sal, grasas 
saturadas o azúcares de los alimentos o 
bebidas, o reduciendo el tamaño de las 
raciones, representan un verdadero em-
puje hacía unos hábitos más saludables 
(McCarthy, Cluzel, Dressel y Newton, 
2013).
En el sector biomédico, el protagonis-
mo de la investigación nutricional se lo 
ha llevado la nutrigenómica y la relación 
con la biología molecular, sin que los 
resultados hayan tenido hasta ahora la 
aplicación esperada. Esta investigación 
ha tenido un enorme apoyo de determi-
nados lobbies a menudo auspiciados por 
el sector privado. A pesar de que la “nu-
trición personalizada” se ha propuesto 
como tratamiento médico individual, la 
realidad es que los genes son complejos 
y heterogéneos, y estas investigaciones lo 
que probablemente demostraran al final 
es que los cambios en la alimentación son 
cosa de grandes grupos de población más 
que de individuos, y que los posibles cam-
bios individuales requerirán en la mayoría 
de veces de cambios a nivel poblacional 
para ser efectivos y duraderos. La pro-
pia epidemia de la obesidad se produce 
como respuesta a un cambio rápido en 
el ambiente y no en los genes, y aunque 
seamos capaces de detectar varios genes 
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relacionados con la obesidad y sus com-
plicaciones, la lucha contra la obesidad 
pasará indefectiblemente por hacer re-
versibles los cambios ambientales (Serra-
Majem, 2013).
CONFIANZA EN LA COMUNICACIÓN
SANITARIA
Los profesionales sanitarios sabemos que 
una comunicación sanitaria efectiva su-
pone más que la simple transmisión de la 
información desde la fuente al receptor. 
Los factores que pueden influenciar la 
recepción del mensaje incluyen: el con-
texto de la comunicación, las actitudes 
del receptor, la complejidad del mensaje 
y las características de la fuente. Entre 
estos factores, uno de los más influyentes 
es el grado por el que la audiencia per-
cibe el mensaje como confiable/veraz. La 
credibilidad en el mensaje dependerá de 
la confianza en la fuente, la experiencia, 
competencia, dinamismo y objetividad. 
Otros elementos descritos han sido la 
precisión, los sesgos, las intenciones no-
bles,…. En general las personas tienden 
a confiar más en la medida en que creen 
que comparten valores similares con la 
fuente emisora: valores de tipo político, 
cultural, religioso, científico, humano o 
académico (Pey y Cacioppo, 1981; Mc-
Comas, 2008).
CONFLICTOSDEINTERÉS
En los últimos años ha crecido el inte-
rés y la preocupación sobre el potencial 
de los conflictos de interés en dañar la 
credibilidad de resultados científicos so-
bre la nutrición. En este sentido se han 
puesto en duda por ejemplo: los ensayos 
sobre suplementación de calcio en la in-
fancia (Nkanshah, Nguyen, Iraninezhad 
y Bero, 2009), los estudios de cohortes 
sobre el papel del yogur en la obesidad 
(Serra-Majem, 2015) o los metaanalisis 
sobre bebidas refrescantes y obesidad 
(Bes-Rastrollo, Schulze, Ruiz-Canela y 
Martínez-González, 2013) por citar sólo 
algunos ejemplos. Lo cierto es que es ló-
gico que la industria alimentaria se impli-
que en investigar sus productos, pues de 
lo contrario di´cilmente una organización 
gubernamental podría interesarse en los 
mismos y financiar una investigación es-
pecifica. También es cierto que en nume-
rosas convocatorias de investigación se 
exige un vinculo o asociación con un pro-
yecto industrial y se potencia la traslación 
de la investigación en el sector producti-
vo y la cooperación privada para garanti-
zar su sostenibilidad. Todo ello refleja un 
panorama en el que investigadores, ad-
ministradores públicos y la industria de-
sarrollan su investigación respondiendo a 
unos acuerdos de beneficios mutuos que, 
se espera, redunden en beneficios en la 
sociedad (Rowe  et al, 2013; Freedhoff, 
2014, Reveiz  et al, 2013). 
Un conflicto de interés surge cuando 1) 
un individuo o grupo tienen una relación 
con otro individuo o grupo que implica al 
primero hacer un juicio en nombre del se-
gundo, y 2) el individuo o grupo en la pri-
mera posición tiene un interés especial 
que puede alterar el juicio en un modo 
distinto en el supuesto de que este inte-
rés no existiera (McComas, 2008).
En general, los conflictos de interés obe-
decen a aspectos de muy diversa índole:
1) Económico-comercial. La fuente de fi-
nanciación del estudio, los intereses pri-
vados de sus investigadores o de sus fami-
liares, pueden influir en la interpretación 
de los resultados o la calidad del estudio.
2) Religioso. Una determinada inclinación 
religiosa puede hacer al investigador más 
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proclive hacia determinados hábitos ali-
mentarios (abstemios, vegetarianos,..)
3) Político. Normalmente los aspectos 
sociales y étnicos suelen enfatizarse más 
desde determinadas tendencias o visio-
nes políticas. Asimismo, bajo perspec-
tivas más socialistas o anti-capitalistas, 
la critica hacía los posibles conflictos de 
interés suelen ser más contundentes y 
acérrimos cuando vienen de la mano de 
multinacionales (Nestlé, Coca-Cola,…) 
que cuando lo hacen de industrias más 
pequeñas y locales.
4) Personal. Los gustos o elecciones 
personales también pueden ejercer una 
fuerte influencia y representar un conflic-
to de interés. Por ejemplo, el rechazo a la 
carne, la leche,…
5) Académico o de formación y promo-
ción personal. Es el más frecuente y re-
presenta quizás el más controvertido; en 
el mismo, el investigador manipula los re-
sultados para obtener mayor notoriedad 
e impacto en su publicación. También en 
la repercusión de la misma en redes so-
ciales o en la venta de sus libros.
6) Conceptual. A menudo, el buscar so-
luciones simples a problemas complejos, 
como la misma obesidad, se zanja con ar-
gumentos muy poco objetivados a favor 
de una posible causa (ejemplo: consumo 
de azúcar), apoyándose en hipotéticos 
conflictos de intereses del sector implica-
do en la posible causa.
Y un largo etcétera (Rowe  et al, 2013; 
Freedhoff, 2014; Reveiz  et al, 2013; Jones 
et al., 2012; Alexander et al., 2015). 
A menudo se confunde sesgo con con-
flicto de interés; sin embargo, el sesgo 
implica una tendencia hacía un prejuicio, 
y el conflicto de interés sólo sugiere una 
tendencia. Suele ser muy di´cil hacer 
entender a la gente que por más que 
una persona tenga (y declare) un con-
flicto de interés, ello no significa que la 
persona vaya a tener un comportamien-
to poco ético o que la veracidad de la 
investigación-comunicación pueda verse 
comprometida (McComas, 2008). Casi 
siempre sucede justamente lo contrario: 
aquellas personas con conflictos de inte-
reses manifiestos de tipo económico, por 
declarar fuentes de financiación privada, 
son mejores expertos, están mucho más 
capacitados para responder a hipóte-
sis de trabajo, gestionan mejor el riesgo 
inherente a las fuentes de financiación, 
pues tienen más experiencia, habilidades 
y movilidad o independencia, y gestionan 
mucho mejor los recursos económicos, 
materiales y humanos de investigación. 
Por el contrario, las personas que habi-
tualmente descon´an y critican las fuen-
tes de financiación privada de la investi-
gación: 1) suelen albergar algún conflicto 
de interés interno de tipo político, social 
o religioso, 2) suelen tener poca o nula 
experiencia investigadora, o/y 3) suelen 
tener poca experiencia en la dirección de 
grandes grupos y proyectos, y en la ges-
tión de cantidades elevadas de recursos 
económicos y humanos (Rowe  et al, 2013; 
Freedhoff, 2014; Reveiz  et al, 2013; Jones 
et al., 2012; Alexander et al., 2015).
COMO MANEJAR LOS CONFLICTOS
DEINTERESES
La inmensa mayoría de las veces no exis-
ten conflictos de intereses o estos pue-
den tener efectos positivos (Reveiz  et 
al, 2013; Jones et al., 2012). La investiga-
ción nutricional representa en si mismo 
un arte y el resultado de un complejo 
esfuerzo colectivo. Puede tener mejor o 
peor calidad. Pero nunca se puede ni se 
debe criticar la fuente de financiación ni 
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intentar desprestigiar a sus autores por 
el mero hecho de investigar con fondos 
del sector privado. A menudo, periodis-
tas o incluso profesionales sanitarios sin 
formación critican a eminentes y reputa-
dos científicos e investigadores sin tener 
el más mínimo conocimiento de sobre lo 
que están escribiendo, tan sólo por su 
vinculación con determinados organis-
mos e industrias privadas (Gornal, 2015). 
Se trata del “todo vale con tal de ganar 
notoriedad a costa de desprestigiar a 
unos pocos que se creían poderosos…”. 
Ello obedece a un comportamiento ex-
tremo y partidista que destruye el arte y 
los artistas (la investigación y sus autores/
maestros) por el mero hecho de no com-
partir el las creencias de los artistas, y 
pone a estos “periodistas” en una esfera 
equiparable a la del Yihadismo con la des-
trucción del Patrimonio material que des-
aprueba. Y eso no lleva a nada más que a 
la destrucción y al caos.
Es evidente que los eventuales conflic-
tos de intereses deben manejarse de un 
modo riguroso (Freedhoff, 2014; Reveiz 
et al, 2013; Alexander et al., 2015).
1) Declarando las fuentes de financiación 
de la investigación nutricional y su comu-
nicación de forma pormenorizada.
2) Separando a la fuente financiadora pri-
vada de la planificación, análisis y divulga-
ción de la investigación.
3) Evaluando la calidad de la investigación y 
no meramente las fuentes de financiación.
4) Denunciando los ataques ad-ominen (a 
la persona) y salvaguardando el honor y la 
credibilidad de los investigadores.
5) Incentivando la búsqueda de recursos 
privados para la investigación nutricional, 
de forma transparente, como elemento 
vertebrador del conocimiento y de su 
economía.
6) Reconociendo la insuficiencia de la 
financiación pública y el hecho de que, 
tanto en épocas de crisis como de cre-
cimiento económico, la sinergia público-
privada es fundamental para el desarrollo 
de la nutrición.
7) Ser muy escrupuloso con los conflic-
tos de intereses identificados que han 
dado lugar a algún tipo de sesgo a fraude 
de forma probada, apartando de la vida 
académica tanto a las personas que incu-
rran en los mismos, como a aquellas que 
siembran dudas sin aportar pruebas con-
vincentes. 
Sólo con estas y otras medidas sería fac-
tible abordar el tema de los conflictos de 
intereses de una forma racional y definiti-
va evitando las contaminaciones y las per-
versiones de las fuentes de financiación 
que acechan a la investigación nutricional 
por un lado, y a las descalificaciones y du-
das sembradas por quienes no creen en 
este tipo de partenariado publico-priva-
do.  A menudo, la financiación de la inves-
tigación en salud pública financiada con 
fondos públicos no competitivos, tiene 
sesgos mucho más tangibles por perse-
guir un rédito político ante el electorado 
y por ende unos resultados favorables a 
las políticas desempeñadas (Reveiz  et al, 
2013).
Un tema muy complejo que no debe ba-
nalizarse y en el que un posible conflicto 
de interés debería convertirse en una so-
lución de interés con un beneficio claro 
para la comunidad. Si anteponemos los 
beneficios de la comunidad a los nues-
tros, no tienen por qué desaparecer los 
conflictos de interés, pero estos podrían 
tener incluso un efecto beneficioso sobre 
la población; muy distinto que cuanto an-
teponemos nuestros beneficios a los de la 
comunidad (Alexander et al., 2015).
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Todo es al fin y al cabo una cuestión de 
ética, responsabilidad y buenas prácticas. 
Y en eso no es fácil ni dar ni recibir lec-
ciones.
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